
 ¡A conversar con los bebés y niños 
pequeños! 

¿Sabías que los niños están listos para conversar contigo incluso antes de poder 
hablar? ¡Y la forma en que respondes marca la diferencia!  Aún los bebés que 
no hablan todavía quieren comunicarse con nosotros los adultos  por medio 
de sus balbuceos y sonrisas, movimientos del cuerpo, señalando y usando las 
primeras palabras. Al responder con una voz amorosa y usando muchas palabras 
interesantes, fomentas estos primeros intentos de comunicación y desarrollas el 
lenguaje de los niños. 

¡Haz que cada minuto que estés con los niños cuente! Interactúa con ellos todo el día, cuando les 
cambies el pañal, los alimentes, cuando se preparen para dormir, o cuando lean o jueguen juntos. Aquí 

hay algunas sugerencias. 

Lo que puedes hacer Por qué es importante
Ten contacto visual Al bebé le encanta mirarte a la cara más que 

nada en el mundo.

Usa una voz melodiosa y estira las palabras 
mientras hablas (lenguaje maternés) 

Los niños pequeños prestan más atención a las 
palabras que dices porque prefieren oírte hablar 
de esta manera.

Toca suavemente la mano, el brazo o la 
pierna del niño cuando hables con él

Combinar caricias con el habla ayuda al bebé a 
aprender las palabras que estás diciendo.

Usa expresiones faciales para comunicar tus 
sentimientos.

El niño aprenderá el significado de las palabras 
que describen las emociones y usará estas 
palabras para expresar sus emociones.

Comunícate con el niño con una voz 
amorosa y cariñosa.

Escuchar un tono de voz positivo hace que el 
niño  se sienta seguro y menos estresado.

Esto, a su vez, tiene un efecto positivo en el 
cerebro e influye en el aprendizaje temprano y la 
capacidad de establecer relaciones positivas con 
los demás.
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Reconoce el llanto del niño como una 
forma de expresar incomodidad, hambre 
o necesidad de consuelo por parte de un 
adulto.

“Te escucho llorar, ¿necesitas mi atención?”

Cuando respondes al llanto del niño como un 
intento de comunicarse para hacerte saber que 
necesita algo, está aprendiendo que puede 
depender y confiar en los adultos en su vida para 
que lo cuiden.

Habla sobre lo que el niño está haciendo o en 
lo que parece estar interesado.

“Veo que estás pateando tus pies. ¡Debes 
estar emocionado!”

“Ves las nubes en el cielo. ¡Están muy arriba!”

Aprenderá más palabras cuando hables con el/ella 
sobre sus intereses.

¡Sé un comentarista deportivo! Narra lo que 
está haciendo mientras juegas o cuidas a los 
niños. 

“Te estoy atando el zapato para que no se te 
caiga”.

El niño aprenderá palabras que describen objetos, 
acciones y eventos.

Usa palabras interesantes y frases completas. Mucho antes de que los niños puedan hablar, 
están aprendiendo palabras y oraciones que 
usarán cuando comiencen a hablar.

Cuando el niño intente comunicarse 
por medio de balbuceos, llanto, usando 
expresiones faciales, gestos o palabras, 
responde usando palabras, expresiones 
faciales, caricias o gestos.

Tu respuesta hace que el niño quiera volver a 
comunicarse contigo. Este proceso de “saque y 
voleo” desarrolla cerebros sanos y enseña a los 
niños pequeños a tener conversaciones.

Involucra al niño en juegos contigo, por 
ejemplo, tope, tope tun. 	

Las interacciones amorosas y juguetonas 
construyen relaciones cercanas entre los adultos 
y los niños y también ayudan a desarrollar el 
cerebro
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Usa gestos para comunicar el significado de 
las palabras (p. ej., señala los objetos mientras 
dices las palabras, representa el significado de 
las palabras)

Señalar objetos o representar el significado de 
las palabras ayuda a los niños a aprender el 
significado de las palabras que tú dices. El uso 
de gestos ayuda a desarrollar el vocabulario que 
es fundamental y necesario para el aprendizaje 
posterior en la escuela.

Habla con los niños en el idioma en que te 
sientas más cómodo(a) o en su primer idioma. 

Todos los niños pueden aprender más de un 
idioma desde el nacimiento. Esto no confunde ni 
retrasa el desarrollo.

Hablar más de un idioma tiene muchos beneficios 
para los niños (p. ej., aumenta las habilidades 
de pensamiento y del lenguaje) y los mantiene 
conectados con sus familias y su cultura.


